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Nuestros 
logros
 
1  En 1963, la FAO y la Organización Mundial 

de la Salud (OMS) crearon la Comisión del Codex 
Alimentarius. El objetivo era desarrollar normas 
alimentarias, directrices y códigos de prácticas inter-
nacionales armonizados, para la protección de la sa-
lud de los consumidores y la promoción de prácticas 
equitativas en el comercio alimentario. Codex Alimen-
tarius significa en latín “código alimentario” o “legis-
lación alimentaria” y su papel es garantizar alimentos 
inocuos y adecuados para todos, en todas partes.

2  L a Revolución Verde de las décadas de  
1960 y 1970 salvó a millones de personas de la inani-
ción. Se logró a través de un aumento sin precedentes 
del cultivo de variedades de cereales de alto rendi-
miento -principalmente trigo y arroz- en países en de-
sarrollo, especialmente México y la India. El Dr. Nor-
man Borlaug, un genetista del trigo nacido en Estados 
Unidos y considerado como “padre de la Revolución 
Verde”, había sido contratado por la FAO para llevar 
a cabo un exhaustivo estudio cuyos resultados llevarían 
a la introducción de variedades mejoradas de trigo de-
sarrolladas en México a otros países, especialmente la 
India, y la identificación y formación de científicos jó-
venes que pasarían luego a liderar el desarrollo de la 
agricultura en sus países. Un importante legado de la 
Revolución Verde fue la creación del Grupo Consultivo 
para la Investigación Agrícola Internacional (CGIAR). 
En 1970, Borlaug recibió el Premio Nobel de la Paz en 
reconocimiento a su trabajo.

3  En  1974, en colaboración con otras organiza-
ciones, la FAO puso en marcha un programa para la 
erradicación de la “ceguera de los ríos” 
(oncocercosis), en una docena de países de África oc-
cidental, salvando a 40 millones de personas de la 
infección y a otras 600 000 de la ceguera. Según la 
Organización Mundial de la Salud (OMS), la oncocer-
cosis es la cuarta causa principal de ceguera preveni-
ble después de cataratas, glaucoma y tracoma.
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Nuestros 
orígenes 
y misión
La FAO fue fundada en 1945 en el momento en que el 
mundo estaba saliendo de la Segunda Guerra Mun-
dial. Es un organismo con un mandato que abarca 
todos los aspectos de la alimentación y la agricultura 
y para lograr un mundo sin pobreza ni hambre.

En 1943 durante la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre la Agricultura y la Alimentación, 44 
gobiernos se reunieron para encontrar la manera de 
eliminar la pobreza, el hambre y la malnutrición en el 
mundo. Los ambiciosos objetivos establecidos en su 
Carta fundacional incluían la convicción de que los 
acuerdos políticos y económicos no serían suficientes. 
Su visión común era utilizar la agricultura –cuyo papel 
en la reducción de la pobreza está demostrado- para 
contribuir a mejorar el nivel de vida, especialmente 
de la población rural pobre y de forma sostenible a 
nivel económico, social y ambiental.

Todo el trabajo y los esfuerzos de la FAO se basan en 
sus cinco objetivos estratégicos: ayudar a eliminar el 
hambre; hacer que la agricultura, la actividad forestal 
y la pesca sean más productivas y sostenibles; reducir 
la pobreza rural; propiciar sistemas agrícolas inclu-
sivos y eficientes; e incrementar la resiliencia de los 
medios de vida ante las amenazas y las crisis.

En 2015 celebramos 70 años de una historia y unos 
logros únicos. El 70º aniversario es también una opor-
tunidad para reflexionar sobre el pasado y plantear 
cómo la Organización puede mejorar en el futuro, 
aprovechando la experiencia obtenida a lo largo de 
siete décadas. 
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4  En  1995, los Países Miembros de la FAO adopta-
ron el Código de Conducta para la Pesca 
Responsable para promover la pesca sostenible. 
El Código proporciona un marco para los esfuerzos 
nacionales e internacionales para garantizar la ex-
plotación sostenible de los recursos acuáticos vivos, 
en armonía con el medio ambiente.

5   En 2001, la Conferencia de la FAO adoptó el 
Tratado sobre los Recursos Fitogené-
ticos para la Alimentación y la Agri-
cultura, un tratado internacional jurídicamente 
vinculante. El tratado promueve la agricultura sosteni-
ble a través de la distribución equitativa del material 
genético y sus beneficios entre los fitomejoradores, los 
agricultores y las instituciones de investigación públi-
cas y privadas.

6   En 2008, el aumento de precios de los alimen-
tos llevó a protestas generalizadas, obligando a los 
gobiernos a tomar medidas, incluida la reforma del 
Comité de Seguridad Alimentaria Mun-
dial (CSA). Se trataba de un intento de impedir 
que se repitieran crisis similares y de abordar los 
problemas tanto a largo como a corto plazo. El CSA 
-del que la FAO es un miembro activo-, ha sido la 
plataforma para la negociación de cuestiones como 
las Directrices voluntarias sobre la gobernanza res-
ponsable de la tenencia de la tierra, la pesca y los 
bosques en el contexto de la seguridad alimentaria 
nacional, los Principios para la inversión responsa-
ble en la agricultura y los sistemas alimentarios y el 
Marco de Acción para la seguridad alimentaria y la 
nutrición en crisis prolongadas.

7   En 2010, el G-20 encargó a diversas organi-
zaciones internacionales el proponer formas de re-
ducir la probabilidad de alzas excesivas de precios 
de los alimentos. Como resultado, se creó en 2011 
el Sistema de Información del Mercado 
Agrícola (AMIS) una plataforma interinstitucio-
nal para mejorar la transparencia en los mercados 
alimentarios mundiales y promover la coordinación 
de políticas en tiempos de crisis.
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El AMIS -albergado en el seno de la FAO- anali-
za los factores que pueden influir en los mercados 
mundiales de trigo, maíz, arroz y soja, como las 
condiciones de crecimiento de los cultivos, tipos de 
cambio, precios de la energía, y el costo de los fer-
tilizantes. También detecta situaciones que requie-
ren medidas políticas, juntando a los principales 
países exportadores e importadores y ayudando a 
identificar las respuestas adecuadas.

8   En 2011, en una victoria histórica para la cien-
cia veterinaria, la FAO y la Organización Mundial 
de Sanidad Animal (OIE) anunciaron la erradica-
ción de la peste bovina. Esta enfermedad vi-
ral mortal y altamente contagiosa afectaba a diversas 
especies de animales silvestres y domésticos de pezu-
ña hendida, en particular vacas y búfalos.

9   En 2012, el Comité de Seguridad Alimentaria 
Mundial respaldó oficialmente las Directrices 
voluntarias sobre la gobernanza res-
ponsable de la tenencia de la tierra, 
la pesca y los bosques en el contexto de la 
seguridad alimentaria nacional con el fin de promover 
derechos de tenencia seguros y el acceso equitativo 
a la tierra, la pesca y los bosques. Desde entonces, 
su implementación ha sido alentada no sólo por las 
economías más avanzadas del mundo -como las del 
G7 y G8-, sino también por el G20, Río+20, la Asam-
blea General de las Naciones Unidas y la Asamblea 
Parlamentaria de la Francofonía. El mensaje clave de 
las Directrices voluntarias es que la mejora de la go-
bernanza de la tenencia, con el reconocimiento y la 
protección de los derechos legítimos de tenencia, con-
tribuye a la seguridad alimentaria y la nutrición, en es-
pecial para las poblaciones rurales más vulnerables.

10   En 2013, la FAO elevó su objetivo principal de 
“reducir” a “eliminar” el hambre mundial. Esta deci-
sión estuvo acompañada por un compromiso político 
internacional sin precedentes por parte de gobiernos 
nacionales y agrupaciones regionales, incluida la 
Comunidad de Estados Latinoamerica-
nos y del Caribe (CELAC), y la Unión Africana, 
cuyos dirigentes se comprometieron en 2014 a erradi-
car el hambre para 2025. 

8

9

10



Nuestro futuro:  
un mundo 
sin hambre
Durante los últimos 70 años, la FAO ha hecho una 
importante contribución para ayudar a los millones 
de personas que padecen hambre en todo el mundo.

Aún así, de acuerdo con los datos más recientes, al-
rededor de 800 millones de personas se van toda-
vía a la cama con hambre. Si adoptamos el enfoque 
de seguir actuando igual que hasta ahora, en 2030 
tendremos todavía más de 650 millones de personas 
víctimas del hambre.

La eliminación de la subalimentación crónica en 
2030 es un elemento clave de la Meta 2 de la Agen-
da de Desarrollo Sostenible, adoptada recientemente 
por la comunidad internacional. También está en el 
eje central del Desafío Hambre Cero.

La FAO se compromete a desempeñar su papel en la 
erradicación de la pobreza y el hambre para 2030. 
Esto se puede lograr combinando la provisión pública 
de protección social con inversiones adicionales en 
favor de los pobres en agricultura y desarrollo rural. 
Para lograr el mayor impacto, la mayoría de las in-
versiones “Hambre cero” debe dirigirse a bienes y 
servicios para los pobres y vulnerables en las zonas 
rurales, donde viven más del 80% de las personas en 
situación de pobreza.

Sobre la base de los éxitos alcanzados en los últimos 
70 años, la FAO redoblará sus esfuerzos para contri-
buir a la mayor de las proezas: un mundo sin hambre. 

El Desafío del Hambre Cero significa:

•	 Cero niños menores de 2 años de edad con 
retraso del crecimiento 

•	 100% de acceso durante todo el año a alimentos 
adecuados

•	 Todos los sistemas alimentarios son sostenibles

•	 100% de aumento en la productividad y los 
ingresos de los pequeños agricultores 

•	 Cero pérdida o desperdicio de alimentos

70 Anos  
DE LA fao  

(1945-2015)

El libro
Con esta publicación queremos celebrar 

el 70 Aniversario de la fundación de la FAO 
como Organización de las Naciones 

Unidas para la Alimentación y la Agricultura. 
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